DAMIAN
Un hombre a la conquista del mundo,

angustia y humiliación dan paso  

a esperanza y los ojos se abren a deseos

inexprimados de ser tocado 
con manos y palabras.

Cada hombre traza una vía hacia
una estrella. A veces aparecen baches, curvos 

y barrancos con islotes illenos de floras,
a veces la vía está lisa y rápidamente todo recto.

A veces hay cráteres que parecen inaccesibles.

La canción de Damián de Tremelo hasta

Hawaï y Molokaï, la isla de la

soledad. Dió la espalda al pasado
y abrió un nuevo mundo donde

ningún toca a ningún.

Juntos renombraron el mundo,

atenuaron el dolor, construyeron una iglesia

y casas, atendieron a desterrados, trabajaron

en el jardín y en el cementario y hacieron

música con y sin instrumentos.
Hasta que la enfermedad, silenciosa y desapercibida 

también le encontró y los granos se 

abrieron sobre su cara. Quiso ser enterrado
entre las rocas y el agua, cerca da las raízes
del pandanus de su primera noche:

Damián el hero santo de un

mundo sin fronteras.
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